
LOS CONDES DE BARCELONA, DE NUEVO
EN PALMA

DON JUAN DE BORBON EXPLICA SU
SECUESTRO FRUSTRADO

PALMA DE MALLORCA, 2. (EUROPA PRESS.)—El conde
de Barcelona, que llegó » Palma de Mallorca el sábado, a
bordo de su yate «Giralda II», después de un corto periplo
por las tres islas baleares, reconoce, en una Información
que publica el vespertino mallorquín «Ultima Hora», el in-
tento de secuestro de que fue objeto en aguas de Monte-
carlo.

Según esta información,
que está firmada por Camilo
José Cela Conde (hijo del
novelista Camilo José Cela),
el conde de Barcelona expli-
ca los hechos diciendo que
durante la cena celebrada en
el Sporting Club de Mona-
co, llegó el Jefe de la Policía
marítima del Principado di-
ciendo que el principe Rai-
niero de Monaco había reci-
bido un aviso del Principe non
Juan Carlos de Borbón en el
sentido de que su padre co-
rría peligro y había, solicita-
do para el mismo medidas
de vigilancia y protección.

Al conocer la noticia, el
mismo conde —relata Cela—
pidió un retén de vigilancia
en torno a su yate y conti-
nuó con sus amigos, dispues-
to a evitar que un rumor aca-
bara con sus vacaciones en
Montecarlo.

El señor Cela Conde, que
anteayer mañana estuvo a
bordo del yate de don Juan,
señala en su información que
el conde se extrañó de que en
el puerto hubiera muchos ma-
rineros y paseantes que ha-
blaban español.

Ese mismo día, a las tres
de la madrugada —continúa
la información—, sonó el te-
léfono en casa de los Ba-
viera y don Manuel Dávila,
el ayudante del Príncipe don
Juan Carlos, intentó por to-
dos los medios llegar hasta
don Juan j solicitó la ayuda
de doña Mercedes. A las siete
de la mañana llegó al yate
"Giralda" el coronel Dávila
y la Policía española, sin que
a bordo acabaran aún de
creer en el secuestro e in-
cluso el capitán del yate, don
Eduardo Caro, estimó inopor-
tuno y un tanto precipitado
el intento de alejar a don
Juan del yate.

La información añade que
el instinto marinero de don
Juan le llevaba a pensar que
lo mejor era zarpar con su

yate y alejarse del puerto,
pero el coronel Dávila le con-
venció de la inconveniencia
de esa solución ante la esca-
sa defensa que puede presen-
tar el barco en caso de que
fuera abordado en alta mar.

Por otra parte, el Prínci-
pe don Juan Carlos, que evi-
dentemente conoce muy bien
a su padre y sabe lo que le
molesta el ser apartado del
"Giralda", había mandado el
avión "Mystere" de la Sub-
secretaría de Aviación Civil
a Niza, por si el coronel Dá-
vila lograba convencer a don
Juan de la necesidad de vol-
ver a España, pero dudaba
—afirma Cela— de que éste
lograse aceptarlo.

El periódico señala que, sin
embargo, ante el aumento de
la evidencia de la Policía es-
pañola de que había ya iden-
tificado la canoa de los terro-
ristas en el puerto de Mona-
co y sospechaba de que pu-
diera producirse el mismo día
el intento de secuestro, don
Juan dé Barbón accedió a
acompañar al coronel Dávi-
la-, no sin que antes se fuera
a recoger a doña Mercedes,
quien ante la salida de su
esposo quedaría como posible
víctima del secuestro. Aunque
esto representaba ana pérdi-
da de tiempo, el conde de
Barcelona Insistió en llevarla
con él al "Mystere" para que
éste no volviera sin los dos
a España.

El propio conde de Bar-
celona, en la información que
publica el periódico mallor-
quín "Ultima Hora", reco-
noce —dice Cela— el éxito da
la Policía española al des-
baratar una operación de tal
envergadura, pe ro entiende
que la mejor solución para
este caso hubiera sido el si-
lencio. Ante la evidencia y la
publicación de la noticia del
intento del secuestro, no ha
quedado más remedio a don
Juan que reconocerlo.


